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D n d a s  d e  P a p a iu e « e a » .

—Dígame V ., lio Cenon, el cerrillo del rastro y la ribera de Giirtí- 
dores, perU’necen á Madrid?

—Sin duda signna, sobrino querido.
—Y los que habitan en esta parte de la corte, contribuyen como los 

demás vecinos con sos intereses para las mejoras y aseo de la {>obla-- 
cioi»?

—Ni mas Di menos. Serapio, que los que habitan en el centro; 
pero á qué vienen esas preguntas? ipié es lo que pasa en aquel sitio?

—Lo que allí pasa, tío, es una cosa que no se puede pasar de nin­
guna manera á no tener un estómago de bronce.

Entre el matadero viejo y una casa nueva, que ha de ser si mal no 
me acuerdo, un almacén de madera, hay un pcqiiehisimo terreno que 
forma una fosa, y que pertenece á la villa; pues en aquella fosa se de> 
positan lodos los despojos podridos de las reses que se venden en aque­
lla plazuela, sirviendo al mismo riempo de depósito inmundo para todo 
el qoe se le antoja guardar en él los desperdicios de su estómago. Este 
sitio linda, como antes he dicho, con una casa nueva de mucha vecin­
dad , y además se halla inmediato á la plazuela donde se espenden los 
comestibles; la podredumbre que se verifica en la fosa origina infini- 
Dad de moscas, que van á depositar sus larvas sobre las carnee, y da 
aquí proviene el aBusanamíento de estas y el de otras sustancias. B^o
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trniflo A la foliil.-y quo se desprende, forman nii jardín delieiosísinio 
l>ur el cual li.-iri.i yo ([ue se paseáran de dia y de iiodie, todos losaefto- 
res eneargadiw del a^eo pi'iMico, y todos los que pe: tenecen á la ¡tinta 
<le sanidad. ‘

Logrando que hay en esto, tío Ceiton. es que un propietario do 
aquelm demarcación tiene hecha hace anos una osposfcton, que "Creo ha 

. repetido vanas veces, al ayuntamiento, para que se le venda atiiiol 
terreno v se le permita cercarlo, para evitar cuanto acabamos de decir.

ayuntamiento no se digna hacerlo por si como debiera; pero 
5 solicitudes que se han hecho al efecto, se han sepultado en H

' • y dicen que para verilicar esa venta es necesario contar con los
> y <)ué sé yo cuantas andróminas. Válgame
«" ,> !!r ’ > cuando ellos quieren, con qué prontitud se hacen las cosas

- - j ' c o n  nadie, Muchos ejemplos pudiera citar á V. dearbitrarie- 
l* administración municipal que deben ejecntars' sin el bene­

plácito de los mayores contribuyentes; pero siempre es bueno que haya 
un popomosc i- en casa á quien echar la culpa. Si los vecinos de! Cer­
rillo contribuyen como los de la Puerta del Sol, justo será que se los 
trate de la iiiisnu inanera; pero es hasta ridículo que el señor correei- 
dor no consienta ni colgar trapos á las ventanas en unos puntos, y en 
otros no se lo dé candado el que se viertan tripas, pa'as de carnero po­
dridas, cuernos y otras muchas llores capaces de producir una epide­
mia maBiiilica que se propague por lodo Madrid. Verdad es que la 
mayor parle de los vecinos del Cerrillo son mas descuidados que los 
del centro; pero esto es debido al abando, o y poca vigilancia de parte 
de tes autoridades d-‘ aquel distrito, v así bien pudiera el señor corre­
gidor...

— Serapio, hace ya dias que no dejas iin minuto al señor corregidor 
y es necesario que entiendas, que esta autoridad tiene otras autorida­
des mfenores, para que entiendan, tanto en el ramo de limpieza como 
en los demás. y llagan obedecer todas sus órdenes; pero los encarga­
dos de las diferentes comisiones, se las pintan al señor corregidor 
desempeñadas á las mil maravillas, y como no es posible que esto au­
toridad inspei clone por sí misma tantas y tantas cosas. no puede tam­
poco poner remedio ó los abusos que se originan por la neglieencia ó 
las miras particulares de los comisionados; así que estos le ponen en 
ridiculo muchas veces, dando lugar á que tú y otros criticones le hagan 
•parecer poco enérgico en el cumplimiento de sus deberes.

—Demasiado sé yo, tio, que el señor corregidor no sabe la mitad 
de lo que pasa; pero por lo mismo que él no puede verlo todo, debe 
hacernos caso cuando yo y otros muchos corretones le hac-mos el fa­
vor de advertirle cnanto pasa para que io remedie, y debiera darnos 
las gracias por este servil40, ya que en él le desempeñamos una gran 
parte de su cometido; pero de todos modos jo he de coaUrle cuanto 
i iieda adquirir, para que si algún dia s; digna leer nuestras necedade.s 
tome la demanda y ponga tas peras á cuarto á los comisionados que 
tan mal desempeiian sus cornisknes. Por esto «o se estrañe V ., tio 
■nio, que siempre esté mencionando al señor corregidor, y no he de 
parar hasta que le haga mi amigo y venga á pregunUnne: qué hay de 
bueno Paptmosuas?_A cuántos estamos de abusos? Ya verá V. enton­
ces quién es su sobrino Serapio, porque me llevará en su carretela. y 
parecere un lorito en jaula. ■'

Pobre mentecatül No dudes que siempre serás para ese señor y 
para otros miiebos á quienes Laces iguales servicios, un papamoscas á 
quien atropellarán con su coche si te quedas un poco embobado; por
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lo lauto, lo aconsejo que iio te nielas tii libros Je oabullerid, porque 
lo que llegarás á conseguir si te descuidas, será el que le paseen hasta 
Mulilla ó hasta el Peñón de la’ Gomera.

__T ío , eso  s e r ia  u n a  io g ra l iU id , y  p a ra  que v e a  \  . q u e  y o  o p in o  de
otro modo, venga mi pnn y queso, que rae voy- á descubrir picardías 
pura contárselas al momento ul señor corregidor.

P r e s u n t a s  sol»r« 1» d e l B uuen .

.Alarmado en demasío D. Ceiion con las noticias que eorren de boca 
en boca por los cafés, calles, plazas y  paseos , no puede menos de ha­
cer unas preguntas al eaH-oficial periódico de la ai/«ación, al ift'fefdo, 
lormulándolas del ino lo siguiente:

t  ■ Será cierto que el peqieño d f s p a l c o  del Banco espahol de san 
t'ernañdo asciende á la issiüNIFICaste suma de CIENTO TREINTA 
Y DDS MILLONES . entre metálico, tíiulos del 3 y del 5 por ItíO y 
otras frío lrríí? ...

2> Es cierto que se han estraido mu''has can Udades solamenle’por 
medio de esquelas al portador, sin otra formalidad que la. fuma del es- 
director sr. Fagoaga , ó de algún otro personage?..-

3. * Será posible la redui ciou a efecliro y ó lu p a r ’de los billetes 
circulantes, que nos hacen á todos atreedort$ dtl Banco, y por consi­
guiente con drechii de reclamar la realización *in fcrdida alguna?...

4. * Quedarán los arcionútat á la hma de Valencia?
5. » Podrá cubrirse el p e o l e ñ o  d e s f a l c o  , en caso de que se coii- 

tert'! afirmativamente á la pregunta primera?...
ti.* Se <e/mrá liemi áeste  negocio como .al do la í^aja de Amoríi- 

iocrórt?...

1). Ceuuit so liorripila solamente al considerar que puedan cerlili- 
•a.irse las voces del vulgo, á las que no se atreve á diir crédito, teme­
roso Je las gra'cs consecuencias que pudieran sobrevenir, y suplica ai 
•gobierno que, mientras se aclara este-embrollo, reparta- CIENTO 
TREINTA V DOS MILLONES... de azoles dados en el parage mas 
público por mano del verdugo, y con movimiento uniformemente ace­
lerado , entre las persi.nas que aparezcan culpables, mientras se aplica 
sobre ellas todo el rigor de la$ leyes.

C r u c e s .

A lUliuS y a DIDgUDO
mis ídvert'fncias tocan, 
quien haga aplicaciones 
ron su  pan se lo coma.

Iriarte.

Asombrado, muy asombrado, aaoiubradísimo, eslraordinariamenti* 
aíombrado vengo, queridísimo y amabíHsimo tio.

—Qué es eso, caríumo sobrino? á dónde vas á parar con tanto su­
perlativo? qué le pasa? qué has visto por esas calles que tanto ha llama­
do tu atención?

—He visto cosas muy añejas, pero que no por serlo dejan de ser e^  
iraordiuai ¡amonte oslraonlinarias.
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peí7onr"*‘ ^ “ i f»ri6ui.d*
-P u e s  oiga V . ; lie vislo hoy dia de la fecha veinte y cuatro crii^M entre chicas y grandes.  ̂ *'U»>ro cruces
—Válgate el demonio por tu estupidez, hijo miol y eso no m«. h .

en*?r'! “ asombro? pues acaso hay cosa mas común que las^ruces
en los iiempos que alcanzamos? ^ « m» cruces

—Sí Mfior, s í ; pero aun de esa manera hay algunas que no oasan rf- 
tos dientes adentro ; fjemph: la cruz de Puerta cerrada^es capáz por sí 
sola de promover una tisis pulmonar. '

fnc'entro la razón. Seiapio j es una cruz como otra cuatouiera 
e las que recuerdan la pasión y muerte de nuestro señor Jesucristo 

ái«i- 9^^ ?  quieres Jesucristol esa cruz ha sido colocada allí con un m ur 
siinto objeto; está deslmada á decir en silencioá todo el que va á la

lrimeíi’o -“® " v  ^ “«SO«iar los asunlos^de su ma-
~  í'*  ® grande y pesada soy? pues mayor y mas in-

oportóble es la cruz que te vas á echar á ciiestís! mírame bienl amii 
me ha colocado la mano de un mal casado , para decirte á tí v á otíos 
w w  = «"‘es que te cases mira lo que haces wconocel

l'ien M«dc<K/a? has profuudizado el c S  de

tu mujer? r e S n ¡ lo V c L T i E a *  ’ ^ ‘‘*-
Que en este mundo 
li'S alegres son pocos 

, , los tristes muchos,
que na uu'iiu yo im sé quién. b

po á esta parte que tales cosas te enseña? ^

s S S H l f f
mentas cosas mas que por prudencia callo. ^ ^  ^ ^

—Y bien , icuaies son esas otras cruces que has visto’

- -
ciaT eí * Umentaudose de su suerte ?ue de-

Esias en tu juicio, Serapio? llorando una cruz?

líí»!̂  ’ '1“® muchas compañeras tuyas andan lucién-
íu ” h ^ u L r r c t c e ? r  ’

Pf;‘e“ecia la de que me hablas?
-R a? a  e ? L Í  derm U que tiene esceleucia.

~ > o  haré á \  . una minuciosa rclaciou de todas las que me he echa-
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s s
do á la cara, porque eso sería el cuealo de nunca acabar: baste decir, 
que la mayor parte iban adornando tos pechos en que iban, por igua­
les causas con corla diferencia, que las del personage que he citado 
antes, pero, sí, voy á detenerme en las dos úllimas que he visto.

—Quiénes las llevaban?
—Dos curas que salian del palacio real.
—Serían probablemente capellanes de honor.
—Fueran lo qne fueran, tío de mi vida. es altamente injurioso al 

objeto de la institución y á los preceptos de la iglesia católica, que uno 
ó dos, ó veinte de sus ministros salgan de la esfera que les marca la re­
ligión.

—No te mt tas en honduras, Serapio, y no hables de lo que no en­
tiendes.

—Para tratar uu asunto neciamente , amable tío , cualquiera es bue­
no ; pues como iba diciendo , la religión de Jesucristo prescribe la hu­
mildad, fa pob)eza, ¡a ci¡cunspeceioii, el decoro y otras quinientas co­
sas mas : los que abracen la carrera eclesiástica deb< n senliise revesti­
dos de aquellas dotes, ó de lo contrario seguir otra senda que no influya 
tanto en la pública educación; deben desistir, al vestirse el hábito reli­
gioso , de las vanidades mundanas y del lujo; deben vencer el orgullo, 
la amliicion , el afaii de figurar: deben, en fin , morir ¡.ara el muttdo, 
como manda la religión. ¿Y sucede esto? es humilde, jiobre eircuns- 
feclo , decoriio, el clérigo que va infultando la miseria pública con lu­
josos manteos de seda , sotanas de raso, hebillas de plata ü oro, za­
patos de charol, riquísimos sombreros de castor, y por apéndice una 
cruz de Cirios t i l  al cuello y una brillante placa al lado? es humilde y 
decoroso, repito , que un cura desempeñe cargos públicos, que tome 
la iniciativa en los asuntos profanos, que se entremeta en cuesticnes 
gubernalivas, que...

—Serapio! Serapio! tú eres el que no has de entremeterte en lo 
que no te incumbe, y dejar sobre todo ese tono magistral y serio que 
Las adoptado; de cuando acá te has convertido rn dómine, tú el mas 
inepto y miserable de todos los viviente>? vuelve á tu cuestión de 
cruces, si así te place, y si no auséntale de mi presencia que harto 
tengo que hacer con leer todos estos periódicos que nos acaban de 
tra«-.

—Sea en buen liora, lio gruñonl coa nada está V. contento: si be- 
descendidoá hablar del clero coudecorado ha sido precisamente por con­
secuencia de nuestra conversación sobre las cruo s ;  si he dicho lo que 
he dicho de los curas insultantes ha sido porque da grima 'e r  á algunos 
quizá mas aptos, quizá mas probos, quizás mas digrws sacerdotes, 
arrastrando en pos de sí los harapos de la miseria: porque es altamente 
inmoral para las costumbres, que un clérigo ostente esa vanidad, ese 
lujo inusitado, esa prosopopeya: ¿no son ellos los que están destina­
dos á corregir los abusos sociales , á sembrar l<> virtud, á predicar la 
moralidad? Y qué caso ha de hacer el peniteute que se postra ante un 
confesonario, y les oye decir: sé bueno, afable, earitatici, humilde, 
oiriuoso, si les ve en seguida incurrir en los mismos defecios que pre­
tenden enmendar? Y la razón es muy lógica; cuando el maestro juega 
al moute el discípulo apunta.

—Serapio 1 mal haya tu lengua y el frenillo quena te la anudó al 
nacer; te prohíbo que vuelvas á hablarme de semejante partieiilar; te 
descarrías de tal modo en todas las cuestiones ou que te empeñas que 
lio te se puede oir con calma.... toma.... toma cuatro «liarlos y \é á 
cumprarinc ungüento de onoi/ino para reventar este maldito- grano que
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me ha salido en la |ialoHlla, y cjiie meeslá moilificaiuto soirrematiera. 

—Voy al momento! pero ilesinies ¿segiiiremoa la conversación? 
—No.
—Yo me refrenaré.
-  No,,, no... no...
Serapio salió ¡¿ruñendo á cunijdir el mandato de I). Ceiioii.

Ilt»«n»na!t!

Esta fne la palabra «¡iie Papmo<cas dijo repetidas veces y á grito 
herido, mirando en la habitación de D. Cenon en la mañana del úlli- 
1110 domingo.

—IloBanna al Sr. Ü. Francisco Orlando, ministro de Hacienda! ho- 
sanna! hcBaiina! h'‘trmna!

—Calla I calla! calla! ¿qué diablos traes que tanta bulla metes ?
—Qué be de traer?

Que estoy casi reventando 
de alegría es lo ijiis digo; 
ya mi plan se va adoptando 1 
vamos! grite usted conmigo,
¡ que viva el ministro Orlando!

—Despacio, hijo m ío. despacio! yo no doy ni daré vivas á uiinislro 
alguno mientras no vea muy palpables actos suyos que tiendan á mejo­
rar la situación del país, y á devolverle la paz y la prosperidad que tan 
miserablemente le han arrebatado.

—Pues señor, yo tengo los cascos mas calientes que V ., y desde 
luego doy vivas al Sr. Orlando, aunque no sea mas que porque ha 
adoptado mi pensamiento.

—Tu pensamiento?
—Sí señor; oiga V. lo que voy á decir’e: en nuestra 5 .‘ necedad 

correspondiente al viernes 16 de Junio anterior, publiqué un decreto, 
á que dió V. su íoi¡«rana «anrion, y el cual contenía entre otros artícu­
los el signientc;

Art. 15. No se permitirá en España la circulación de otra moneda 
que la española, católica, apostólica, romana, y todo el que tenga 
necesidad de pasar al eslrangero, llevará sus fondos en letras de cam­
bio, á fin de que nuestra moneda no pase la frontera por ningún con­
cepto.

—Ciertamente, querido Serapio, fue ese uno de los artículos que 
mas me gustaron en tu decreto.

—Pues oi;ia lo bueno; hoy domingo ha aparecido en la Gaceta lo 
que voy á leer á V.

Real decreto. En vísta y de conformidad con lo que me ha es- 
puesto mi ministro de Hacienda, y de acuerdo con el con-ejo de Mi - 
nistros, he venido en resolrer:

Art. i.® Queda prohibida la esportacion de oro amonedado ó en 
pasta. Se esceptúa únicamente la moneda que para sus atendoues pue­
dan llevar consigo los viajeros, á quienes se permite como nisTiimm 
ia cantidad de 2,000 rs. por cada uno.

Art. 2.® et., etc., etc.
Qué le parece á V.? esto ¿no es liaber adoptado mi plan desde la 

cruz á la fecha? no es querer que nuestra moneda se conserve en et 
país que la vio tncer?
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—Pronlo te «lejas seitiicir, Serapio, por las ajiariencias: tanto se p i- 

nce  al tuyo el plan de ese decreto, como yo me parezco al conde de 
Vislaherinosa. En primer lugar, tu Je. ias que im se esportára moneda 
alguna, mientras ahí solo sa liace referencia a) oro amonedado ó en 
pasta: en íegnmlo, tú proliibias la circnlacion de mone la estraojcra, 
y el Sr. Orlando s^ne consintiéndola; en tercero, ese permiso á los 
viajeros de llevar 2,000 rs. de que tú no baeias mérito, es dejar abier­
ta la fuente de los abusos que no por ese «lecreto se esterminarán; 
porque, ¿acaso se evita por ese medio que salgan de España para el 
eslrangero, cuatro ó seis millones al año por lo menos? y finalmente; 
en cuarto lugar, tu proyecto se estendia á los siglos venideros, mien­
tras el del Sr. Orlando, según veo en el art. 2 .“ que no has leído , es 
transitorio y espuesto á una pronta revocación.

—Conque según eso, tiu , el tal decreto no vale tres mni*?
—No diré yo tanto; podría valer en otra nación en que tos dele- 

del Gobierno tuvieran impuestas graves penas de no hacerlo 
respetar, pero en España estamos acostumbrados á reirnos de los de­
cretos y de las órdenes, y lo mismo nos importa que manden como 
que no manden...

—No está en eso el bua/lts, tío Cenoncito!
—Pues en qué?
—Ahora que estamos aquí solos, y que nadie nos oye , se lo voy á 

decir á V .: consiste eii que cu.mJo un gobierno no está muy aprecia­
do que digamos, cuesia mucho trabajo obedecerle.

—Serapiül por Dios trino y uno te aconsejo en tu bien, que no 
sueltes tales sand -ces; ¿qué tiene que ver eso con que los funcionarios 
públicos obedezcan á sus superiores? tal es su ubligacion, y si hubiera 
ley $tca para todos, no and iría la casa como anda!

—Conque en resúmeu, señor mío, pretende V. convencerme que 
ese decreto no nos ofrece nada bueno de provecho?

__Lo ignoro, sobrino; el tiempo lo dirá.
—Pues si para allá me la guardas, échame un ouartillo, que dijo 

el otro; es V, el hombre mas aficionado á quitar ilusiünesl... ya sé 
me ha ai«agado todo el fuego con que entré á dar á Y. la noticia ; asf, 
pues, me voy por esas calles, y en vez de la coplilla que antes canta­
ba . diré ahora:

Que aunque está de oro repleto 
y felicidad brindando. 
no vale un cuarto el decreto 
del señor ministro Orlando.

Tni*o»i «le C a v i r l R .

El liiiies 3 dd  actual dió principio la competencia entablada entre 
l.is ganaderías de Gaviria . Veragua^, Raiiri y otro cualquiera. Los vi- 
chos que salieron á plaza fueron dd  primero y se portaron tal cual.

roW a íí« oenrrencfaí.

Primer toro. De buen trapío, cornicort'J y bravo, mató ca­
ballos...........................................................................................

Lo depachó Cúdiares de un volapié.
S." toro. .V» chictia ni íimonfló : maió «aballo».

Ayuntamiento de Madrid



8S
M Sa)8manr|iimo lu dió |iasaiK)ite.

c í . i  I ' í ;.” ^ ■
9.» toro. Mas col.arde ante una pica m»e yo delante de m.a

13
Resñnien de la  fundón.

l'oros lidiados, originales de (laviria. ,
Idem Idem , bastardos de ídem. . . ....................................... t
Laballos muerlos. , . ................................. 2

Mas que habían muerto en la c rrid a  anterior, y á los aue U ^

Burlas de los picadores á la autoridad. • '  '
Minutos perdidos por los mismos en montar desdado á caba- 

lio. hacer andar á los animalitos y  dar vueltas Í^omnlÍ«
Desesn!. ®* enfriara el foro. oa

' '̂ «<5 «>" compañero mi'e e¡toro le hubiera muerto qnizás. K““cro que ei
Hm s de la empresi. mofándose del piíblic¿. ; ......................^
Mala dirección dala autoridad , tres por cada toro' ' '  «
Perso^as^quc entran de mas todas las corridas en el ien¿id¿

^ “no ío  eviUn'’“" ««npresa ^
Picas puestas fuera de iey' catorce por'cada toro ' ' ' ^
l.rs..iiasquesobr,inc,i.la corrida dentro de la barrera- . ! 200 

■Iota! de casos, cosas y ocurrencias. . . iq7í

i e m J s f S ? t e n [ ; ? e ? 3  del'’a S S 'd ^ ^  7  Presenciaron la corrida de

su n d a ^  núm * ̂ -7 ? b r ír¡a l^ d T c u ^ tÍ7 " lle * M ^ o  ®c-
imm . 4 :  almacén de m úsica de r a í r a f i  c in e  d li r  “ '^ " g o e * ,  calle d e C a rre t» , 
macen de papel de R a la ,  calle de T eh d ó "  o7m 5 4  " 'P * ' ^

^«dcid.-im pren.a de j. m.
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